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EL CONTRATO DEL TRABAJO 

deran in péctore las ocasiones múltiples que, 
porvenir muy próximo les ofrecerá de pedir 
imponer una modificación de las cláusulas es 
ladas. 

He aquí la primera razón por la que los co 
nios que terminan las huelgas francesas vict 
sas son frecuentemente seguidos de nuevos , 
peftos en breve plazo; veamos 0tra razón, 
significación es más considerable t Jdavía. 
se pensaría de un hombre que deseando obt 
en un contrato, que debiera suscribir con 
ur¡a concesión importante, hiciera. uso de 
los medios de persuasión ó de presión de que 
diera disponer, llamando para secundarle á 
ami"os más experimentados, y tratara de g 
á su" causa toda la influencia sobre el espíri 
aquel con quien debiera contratar? ¿Qué se 
saría, repito, de un hombre.que después de 
hecho todo esto, no tomase ninguna seg 
para garantizar la fiel ejecución del co?~rato 
formalizándolo, y estando así en cond1c10n 
exigir en breve plazo, tal vtz al día sigui 
nuevas concesiones? Se diría evidentemente 
la conducta de este hombre era ilógica é in" 
ficada, y que este contrato era una niftada. 
la mayor parte de los acuerdos que dan fin 
huelgas victoriosas aseméjanse á e~te con 
Ninguna parte da ni recibe la segu~1dad de 
las obligaciones serán lealmente ejecutad 
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los casos, será una ú otra la que inicie las 
clones. Cuando el mercado de trabajo con­
favorable á los obreros, y la industria es 
ra, éstos no ven ninguna razón para no 

udar una lucha que ha sido tan ventajosa á 
intereses; y en los lugares de efervescencia 
, como en las minas de Montceau-les-Mines, 
nudan, en efecto. No vayáis á decirles que 

bligación adquirida por los jefes del movi-
to huelguista les ligue personalmente, y que 
tad y la ley les obligan á cumplir sus com­

isas; os responderán que no se había fijado 
ción del contrato; que las circunstancias 

variado; que hubieran podido obtenerse más 
jas, y, sobre todo, que no han sido valede­

ente representados, y que se ha tratado por 
1 sin consultarles previamente. En las agru­

'ones inestables y caótirns, los miembros pue­
siempre alegar esta última razón (1). 

Esta doctrina es fecunda en consecuencias funes­
Japecialmente importa señalar que ella perjudica á los 

haciendo más dificil toda concesión de elevación 
·os. Un patrono me decía: ,Comprended que es 

escabroso hacer una concesión á los obreros france­
como no hay enfrente de uno ningún individuo res-

ble---:si no pecuniariamente, lo que es muy difícil, 
os moralmente, lo que serla á la vez preferible y 

'4cil-uno se pregunta siempre si los obreros no se 
án para1 al día siguiente de la concesion que se 

hecho, pedir una nueva. No sabe uno por dóode va.> 



' enre-porque los periodos 
f6Jjda<lsoo cortos, y hay de ordinar 

obreros en paro forzo-, 
o quien aprovecha la prim 

las clá,usulas del contre 
;álm!ll'OS lían sido apénas capaces d 

Dos, por algunos diis una 
que desaparece a\ menudo 
de la victoria, los patro 
de retirar al dfa siguiente 

f:9ac~io la vfspera, y bajo la pre 
·ca, 4e la CODCWTe • 

He aquf, a\ este.propósito, 
eiaos de dó:a meses después 

-camianeros del Havre, 
~ mes de Septiembre de 1~, 

baD ¡\ - eatreteros uu 
S por 100 a\ la tarifa 1ue se 

Elbeuf, en él mes de Enero 
~eiíte,patrono me decfa que 
ODlélltte !lbligadi> a\ reclucir ea 

salario W, IUS ~• 
QDO'~IUS 

téif~ Si se • 

. - toPa las~---~ 
vacién1kil 

• 

Vfa la tarifé 
, la8g'f:'Upaci6n cqm•~ 

de considerarse com 
~lle enfrente ele estas dos 

para deprimir lá 
~i,re:ncia de los patronos 

de los obreros sln trabaj 
ílfteros? Bajo el régúnen de la 

, después '4e la l 
· nadie se ínquieta de 
reducido, y estos e 
icpoco tiempo, Ja 

os. Los desgraciados 
• el lloycolta,¡f, de, 

>a,rdiiené4!s:• y ¿cclmo laatirlan 
!!PJIICh1e de ~ recién · 

tád pata vender IU 

\ 

a se ve 411,e jamla; 
nl"Cellitado de 1111a 

obreros ~ 
elc:ootrato de 

quedlQl!feódió 
al ~-411111""..-... 

' . IÜ1 118eYO .oldllffill'ldD: 

patrono •• 



g4 EL CONTRA TO DEL TRABAJO 

más onerosas para el trabajador. La conve 
que pone fin á una huelga sólo tiene el valor 
las otras convenciones entre las partes contra 
tes; significa únicamente que durante cierto ti 
po el patrono se obliga á pagar á los obreros 
tualmente en huelga, si los emplea, un sal 
de ... por un trabajo de ... Pero cualquiera obse 
que esta cláusula es inocente y de ningún 
si no está unida á esta otra: « Y dicho patro 
obliga á no contratar otros obreros á menor 
cio, cuando tal contrata pueda perjudicará 
actuales contratantes.,, Pero esta cláusula 
huel"uistas franceses son absolutamente inca 

" ces de imponerla á los patronos, y sobre todo 
asegurar su respeto; y menos de tres meses 
pués de la mayor parte de sus victorias, e 
mismos colaboran-¡humillación suprema! 
violación de la tarifa, para cuya obtención se 
metieron á la dura prueba de la huelga. No es 
o,·ganizados para impedir la entrada, á más 
precio, de otros obreros, y por ello, bajo pen 
morir de hambre, no tienen más partido que 
der también su trabajo á precio reducido (!). 

Y véase cómo, si es absolutamente_ impo 

( 1) Podrían todavía declararse de nuevo en huel 
darían Ul'.!a prueba de su mejor organización social. 
do los obreros han obtenido, á continuación de una 
ga una elevación de salario, por ejemplo, 4 fran 
dí~, en lugar de 3,50, es evidente que dan una prue 
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tender que los sindicatos engendren las huel­
, es al menos evidente que las huelgas produ­
los sindicatos. Esto se ha visto bien en El­

f, donde antes del movimiento huelguista los 
sindicatos de la industria lanera no tenían 
que un número de asociados mínimo y nin­
fondo de previsión; y hoy estos tres sindica­

han más que multiplicado su efectivo, las 
s se pagan con regularidad, su organiza-
y funcionamiento es normal, y además otros 
sindicatos se han constituido para los traba­
s manuales de otras profesiones. Ya he di­

que no hay que hacerse ilusiones sobre la 
'nación real de este movimiento; pero, ~l me­
algunos centenares de obreros comienzan á 

prender que la huelga debe conducir necesa. 
ente al sindicato fuertemente organizado y 
'plinado; y basta entretenerse algunos minu­
con los estearineros de M. P ... para darse 
ta de que han visto con claridad que, sólo una 

cohesiór., puede mantener las posiciones 
fuerte cohesión adquiridas; y esto es en ver­
el principio de un inapreciable progreso. 
egamos así por un camino nuevo á una ver­
que se insinúa á través de todas las líneas de 

l desorganización1 permitiendo contratar en los 
os talleres á otros obreros al precio de 3,50 francos. 
, pues, que la reprise de una huelga casi siempre es 

ida por la indisciplina de los obreros. 
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